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Resumen
Desde una perspectiva evolucionista, este artículo aborda las diferencias sexuales en las características del rival que pro-

vocan celos y envidia en el trabajo, y cómo se relacionan con la competición intrasexual. La muestra estuvo compuesta por
114 trabajadores de diferentes sectores profesionales. Los rivales provocaron más celos y envidia en las mujeres que en los
hombres cuando eran físicamente atractivos. En ambos sexos, las habilidades sociales y el poder social y dominancia fueron
las características del rival que provocaron más celos y envidia. En las mujeres, los celos provocados por el atractivo físico del
rival se relacionaron con la competición intrasexual, mientras que en la envidia fue el poder social y dominancia del rival la
característica que se relacionó con la competición intrasexual. En los hombres las características del rival no se relacionaron
con las diferencias individuales en competición intrasexual. Este estudio es de los primeros en proveer evidencia sobre las dife-
rencias sexuales en celos y envidia en el trabajo
Palabras clave: Celos, competición intrasexual, envidia.

Intra-sexual competition at work: Sex
differences in jealousy and envy in the

workplace

Abstract
From an evolutionary perspective, this article deals with sex differences in jealousy and envy evoking rival characteristics

in a work setting and their relationship with intra-sexual competition. The sample consisted of 114 employees from various
professional fields. The rivals evoked more jealousy and envy in women than in men, especially when the rival was
physically attractive. In both sexes, communal attributes and social power and dominance were the most jealousy and envy
evoking characteristics. Among women, individual differences in intra-sexual competition were related to jealousy evoked
by a physically attractive rival, and to envy evoked by a rival high in social power and dominance. In contrast, among
men the rival characteristics were not related to individual differences in intra-sexual competition. This study is one of the
first to provide evidence for gender differences in jealousy and envy in work settings.
Keywords: Jealousy, intra-sexual competition, envy.
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Los cambios socioeconómicos y sociopolíticos de nuestro entorno están teniendo
importantes consecuencias en las organizaciones laborales. Las organizaciones tienen que
responder a estos cambios compitiendo en un entorno cada vez más hostil. Aspectos como
la masiva incorporación de las mujeres al mercado laboral, las mayores exigencias cogniti-
vas y emocionales del trabajo, o las interacciones sociales más frecuentes y complejas con
gran diversidad de personas (compañeros, proveedores, clientes, etcétera), generan nuevas
demandas y pueden afectar a las relaciones interpersonales en el trabajo. En este contexto,
emociones en el trabajo como celos y envidia, así como la rivalidad con los otros por tener
acceso a recursos valiosos, emergen como aspectos que necesitan ser estudiados por sus
importantes repercusiones en la vida laboral. 

En este trabajo se analizan las diferencias entre hombres y mujeres en cuanto a las
características del rival que provocan celos y envidia en el trabajo, y cómo éstas se relacio-
nan con la competición intrasexual. Esta investigación pretende contribuir a esclarecer
estos aspectos desde la psicología evolucionista, perspectiva que no ha recibido excesiva
atención por parte de los psicólogos del trabajo y de las organizaciones y que es importan-
te para explicar las causas del compartimiento desde sus orígenes, es decir, causas que
podrían haber contribuido al éxito en la supervivencia y la reproducción. Desde esta apro-
ximación se puede aportar nueva luz a la explicación de aspectos que se producen en las
relaciones interpersonales en organizaciones laborales.

Competición intrasexual

La competición intrasexual se refiere a la rivalidad con otras personas del mismo sexo
impulsada por el afán de obtener y mantener acceso al sexo opuesto. Darwin (1871) reco-
noció la importancia de la competición intrasexual para la evolución de rasgos tales como
la cornamenta de los ciervos machos o la cola del pavo real. Según Darwin, en muchas
especies los machos compiten para batir a sus rivales utilizando la fuerza física u otros
medios, y de esta forma impresionar a las hembras con características que muestren salud
y resistencia a los parásitos. En la mayor parte de las especies los machos pueden ser padres
de su descendencia con un único acto sexual, mientras que las hembras tiene que invertir
mucho más que los machos en tener descendencia (Trivers, 1972), es como si las hembras
fueran un recurso escaso por el que los machos tiene que competir (Schmitt, 2005). Así
pues, en el reino animal los machos a menudo se implican en una feroz competición con
otros machos por el acceso a las hembras, mientras que las hembras muestran pocos signos
de competición intrasexual. 

Entre los humanos, los hombres compiten con otros hombres por recursos tales como
la influencia política y el estatus social. Estos recursos pueden convertirse en oportunida-
des reproductivas por ser directamente atractivos para las hembras, o porque ayudan a
derrotar a rivales masculinos (Cummins, 2005; Schmitt, 2005). En las sociedades prein-
dustriales, el estatus de un hombre está directamente relacionado con su éxito reproducti-
vo (Betzig, 1986). Incluso en la sociedad occidental contemporánea los hombres con altos
ingresos tienen más hijos biológicos que los hombres con bajos ingresos, mientras que
entre las mujeres ocurre lo contrario (Hopcroft, 2005; Nettle y Pollet, 2008).

En general, las organizaciones son un contexto importante para la competición intrase-
xual en el trabajo. El incremento de mujeres en las organizaciones, tiende a hacer a los hom-
bres más conscientes de su estatus y más ávidos por demostrar que pueden derrotar a otros
hombres. Por ejemplo, un experimento mostró que los hombres incrementan su coopera-
ción en un juego económico cuando son observados por mujeres (Iredale, Van Vught y
Dunbar, 2008). Existe evidencia de que los hombres tienden a competir con otros hom-
bres, pero tienden a comportarse de forma altruista hacia las mujeres (Van Vught, Roberts
y Hardy, 2007). En un estudio llevado a cabo por Saad y Gill (2001) los sujetos participa-
ron en un juego de suma cero en parejas. Los resultados mostraron que los hombres hacían
ofertas más generosas cuando se oponían a una mujer que cuando se oponían a un hombre.
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Por otro lado, las mujeres hacían ofertas similares independientemente del sexo del recep-
tor. Aunque son necesarios más estudios que avancen en esta temática, el estudio de Saad y
Gill (2001) sugiere una diferencia importante entre los dos sexos que puede afectar a las
relaciones en el trabajo.

Competición intrasexual entre mujeres

Entre los humanos, más que entre los primates, tanto hombres como mujeres invierten
recursos y cuidados en su descendencia. Como resultado, los humanos de ambos sexos dis-
criminan en la elección de las parejas y, por tanto, ambos se implican en la competición
con individuos del mismo sexo (Geary, 2005; Hill y Buss, 2006). Existe evidencia de que
las mujeres suelen considerar a otras mujeres como rivales en las organizaciones (Jandeska
y Kraimer, 2005). Esto se ha puesto de manifiesto en la investigación llevada a cabo por
Ellemers, Van den Heuvel, De Gilder, Maass y Bonvini (2004). En ella, las profesoras de
universidad, pero no los profesores, asumían que las estudiantes de doctorado estaban
menos comprometidas con un desarrollo de carrera científico que sus compañeros hom-
bres. Sin embargo, los estudiantes de doctorado de ambos sexos no presentaban diferencias
en su compromiso con diferentes aspectos del trabajo. Esto sugiere que las mujeres en
posición sénior pueden dificultar el desarrollo de carrera de otras mujeres. Esto ha sido
acuñado como “el síndrome de la abeja reina” en el que se entiende que abeja reina es “una
bruja que machaca a otra mujeres si su poder se ve amenazado” (Mavin, 2008, p. 75). 

Desde una perspectiva evolucionista hombres y mujeres difieren en las características
del rival que conducen a la competición intrasexual. En general, mientras los hombres
tienden a competir más por la dominancia y el estatus, las mujeres tienden a competir
más por el atractivo físico (Campbell, 2004). Por ejemplo, las mujeres consideran más efi-
caz, y usan como táctica más frecuente, llamar la atención con la apariencia, incluso cuan-
do no se sabe en qué aspectos se está compitiendo (Cashdan, 1998; Walters y Crawford,
1994). Existe evidencia de que también en las organizaciones las mujeres compiten con
otras mujeres respecto al atractivo físico. Por ejemplo, un estudio de Luxen y Van de Vij-
ver (2006) mostró que las mujeres a menudo rechazan a mujeres atractivas como candida-
tas para ocupar un puesto en su departamento.

De hecho, aunque en las organizaciones actuales los hombres y las mujeres están a menu-
do en competición directa, sin embargo como resultado de la herencia evolucionista de com-
petición hombre-hombre, a un nivel emocional e inconsciente, los hombres probablemente
todavía perciben a otros hombres, y no a las mujeres, como sus referentes principales. De
manera similar, como en nuestro pasado evolucionista las mujeres raramente han competido
con los hombres, es más probable que puedan ver a otras mujeres como referentes relevantes.
Buunk y Van der Laan (2002) mostraron que en situaciones de entrevista las mujeres preferí-
an comparase más con mujeres que con hombres. Estudios desarrollados hace algunas déca-
das en el ámbito de la comparación social, mostraron que para evaluar su desempeño y su
salario ambos sexos tenían una clara preferencia por compararse con otros del mismo sexo,
antes que con personas de otro sexo (Feldman y Ruble, 1981; Miller, 1984). 

Celos y envidia en las organizaciones

La competición intrasexual puede estar afectada por las características del rival que pro-
vocan celos y envidia en el trabajo. Los celos se pueden conceptualizar como una amenaza
o pérdida de logros en una relación, debido a la interferencia de un rival. La envidia se con-
ceptualiza como una respuesta a otra persona que posee logros, habilidades o cualidades
que uno desea (Smith y Kim, 2007; Vecchio, 2000). A menudo los celos y la envidia se
confunden, y esto ocurre por diversas razones entre las que cabe destacar (Dogan y Vec-
chio, 2001; Parrott y Smith, 1993; Smith y Kim, 2007): la confusión semántica en inglés
entre ambos términos, que ambas son emociones negativas, a menudo suelen ocurrir
simultáneamente, ambas emociones se dan en un contexto social, son inherentes a la com-
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petitividad y tienen consecuencias comunes tales como: la disminución de auto valía, el
sentimiento de inferioridad, la perdida de estatus social, estrés, etcétera. Parece que en tér-
minos afectivos ambas emociones pueden mostrar un considerable solapamiento.

No obstante, existen diferencias importantes entre las dos respuestas. Una de estas
diferencias destacada por la literatura tiene que ver con la distinción entre “carencia” y
“pérdida” (East y Watts, 1999; Parrot y Smith, 1993). Así, mientras que la envidia impli-
ca que la persona considera que carece de alguna posesión, habilidad o cualidad (en com-
paración con el envidiado), los celos suponen la pérdida o amenaza de pérdida de lo que se
poseía. Además, la envidia implica dos personas mientras que los celos incluyen normal-
mente tres personas. Por otra parte, la envidia no implica exclusividad, es decir, no impli-
ca ganar a costa de la pérdida ajena, mientras que los celos conllevan exclusividad y recelo
(Miceli y Castelfranchi, 2007). 

La envidia surge de la comparación con otros que lo hacen mejor o que poseen atributos
más favorables (Fischer, Kastenmüller, Frey y Peus, 2009), y puede tener consecuencias
negativas para las organizaciones, tales como: disminución de la satisfacción laboral,
menor vínculo con los compañeros, menor desempeño grupal, etcétera. Por ejemplo,
Gino y Pierce (2009) encontraron que la presencia de otros con abundante dinero hacía
más probable el engaño debido al sentimiento de envidia. Los trabajadores que sienten
que su empresa o jefe son extremadamente ricos pueden implicarse más fácilmente en
conductas poco éticas, tales como: el fraude financiero o el enriquecimiento para intentar
llenar el hueco económico entre ellos y sus jefes. La envidia a menudo lleva a la derogación
del rival, que en el lugar de trabajo suele tomar la forma de acoso, hostigamiento y/o
habladurías negativas. 

Como se ha comentado anteriormente, la competición en las organizaciones es princi-
palmente intrasexual. En esta línea, una revisión de Schuster (1996) mostró que los hom-
bres acosan más a menudo a otros hombres mientras que las mujeres lo hacen a otras
mujeres. Sin embargo, el tipo de ataque es diferente. Las mujeres parecen ser más rencoro-
sas y hablan a espaldas de los demás. Las típicas tácticas masculinas consisten en dejar de
hablar y asignar tareas que afecten a la autoestima del otro. La envidia también es específi-
ca para cada sexo, las mujeres sienten más envidia de rivales del mismo sexo que son física-
mente atractivas, mientras que los hombres sienten más envidia de rivales del mismo sexo
que son capaces de tener una pareja atractiva y de rivales con mayor experiencia sexual
(Hill y Buss, 2008).

Es posible que los celos en el trabajo tengan, en parte, consecuencias negativas simila-
res a las de la envidia. Así, la gente que es celosa puede llevar a cabo conductas para dero-
gar a sus rivales e incluso acosarles. Mientras que la envida puede motivar a trabajar más
duro, es más difícil ver una función similar en los celos. La persona puede invertir más en
la relación que parece amenazada y esto puede ser visto como poco apropiado. Sin embar-
go, en uno de los pocos estudios existentes sobre celos, Buunk, aan‘t Goor y Castro-Solano
(2010) mostraron que los celos en las relaciones laborales están provocados por caracterís-
ticas del rival similares a las que los provocan en las relaciones íntimas. Por ejemplo, el
atractivo físico del rival fue lo que más celos provocó entre las mujeres y la dominancia
física del rival fue lo que más celos provocó entre los hombres. Estos resultados aparecie-
ron especialmente entre individuos con una alta competición intrasexual, evaluada con la
escala desarrollada por Buunk y Fisher (2009), y referida al grado en que la persona perci-
be la confrontación con individuos del mismo sexo en términos competitivos, especial-
mente en el contexto de contacto con el sexo opuesto.

La presente investigación

En este trabajo de carácter exploratorio se examinan, en primer lugar, las diferencias
sexuales en las características del rival que provocan celos y envidia, y cómo éstas se relacio-
nan con la competición intrasexual, tal y como ha sido definida por Buunk y Fisher (2009).
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Las características del rival que provocan celos y envidia, utilizadas en este estudio, son las
descritas por Buunk, Castro-Solano, Zurriaga y González (2011) en un estudio realizado
sobre celos en las relaciones íntimas. Los resultados obtenidos en este estudio, con muestra
española y argentina, pusieron de manifiesto que en las relaciones íntimas los hombres sin-
tieron más celos que las mujeres cuando su rival fue más dominante físicamente, mientras
que las mujeres sintieron más celos cuando su rival fue más atractiva físicamente, tuvo más
habilidades sociales, y más poder social y dominancia. No obstante, tanto en hombres
como en mujeres las habilidades sociales del rival fueron lo que provocaba más celos. 

En la presente investigación, a los participantes se les presentó un escenario de envidia y
otro de celos. El escenario de celos se centraba en la relación líder-subordinado, ya que los
sentimientos hacia el superior es más probable que sean más intensos que hacia los compa-
ñeros en general. El superior controla recompensas importantes que pueden afectar al esta-
tus y al autoconcepto de la persona (Vecchio, 2000) y, además, una buena relación con el
superior puede conducir también a una relación de amistad. Así, pueden aparecer los celos
cuando el supervisor con el que uno se lleva bien presta atención a otro colega debido a su
desempeño o su relación personal. El escenario de envidia fue presentado con un formato
similar al de celos. No obstante, en este escenario no se mencionaba la relación con el supe-
rior sino que se ponían en evidencia las mejoras que la persona deseaba y que otro/a compa-
ñero/a había logrado en condiciones similares de estatus y competencias. Después de cada
escenario se evaluó el nivel global de celos y envidia provocados por el escenario, y las carac-
terísticas del rival que provocaban más celos y envidia (Buunk et al., 2010). 

El objetivo de este trabajo es analizar las diferencias sexuales en las características del
rival que provocan celos y envidia en el trabajo, y cómo éstas se relacionan con la competi-
ción intrasexual. En este sentido, se plantean las siguientes hipótesis:

(1) Los participantes diferenciarán entre un escenario de celos y un escenario de envidia
en el trabajo.

(2) Existirán diferencias entre hombres y mujeres en la percepción de las características
del rival que provocan celos.

(3) Existirán diferencias entre hombres y mujeres en la percepción de las características
del rival que provocan envidia.

(4) Las características del rival que provocan celos predecirán la competición intrase-
xual de forma diferente para hombres y mujeres.

(5) Las características del rival que provocan envidia predecirán la competición intrase-
xual de forma diferente para hombres y mujeres.

Método

Participantes y procedimiento 

La muestra de este trabajo quedó compuesta por 114 personas adultas pertenecientes a
la población general que han participado de forma voluntaria. Se trata de una muestra
multi-ocupacional en la que hay trabajadores de diferentes sectores profesionales: 30 perso-
nas que trabajan en la administración (26.3%), 24 del sector servicios (21.1%), 5 sanitarios
(7%), 35 del sector de la educación (30.7%), 6 personas de otras profesiones (5.3%) y 14
personas no reportaron su profesión (9.6%). Respecto a la distribución por sexo, el 50%
fueron hombres y el 50% mujeres. La media de edad fue de 36.37 años (DT = 11.59). La
media de tiempo de permanencia en la empresa actual era de 11 años (DT= 9.9).

El procedimiento utilizado para la selección de la muestra fue el muestreo incidental.
Se estableció como criterio de inclusión que los participantes estuviesen trabajando
actualmente o hubieran tenido experiencia laboral previa. Los cuestionarios fueron repar-
tidos directamente a los sujetos en sus lugares de trabajo, pudiendo ser contestados en ese
mismo momento o posteriormente. Los investigadores informaron a los participantes
sobre la importancia de su participación y garantizaron el anonimato de sus respuestas. Se
repartieron doscientos cuestionarios de los que se recogieron ciento catorce.
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Medidas

Se presentó a los participantes un escenario de envidia y un escenario de celos basados
en Buunk et al. (2010). El escenario de celos, que tiene una versión para hombre y otra
para mujer, fue el siguiente:

Imagínese que hace dos años o más que trabaja en una empresa... La relación con su jefe/a siempre ha sido
muy buena hasta tal punto que suelen ir a almorzar juntos/as, le pide su opinión sobre diferentes temas
tanto laborales como personales e incluso le considera su confidente. Sin embargo, hace dos meses un/a
compañero/a nuevo/a que trabaja en su departamento, y que realiza las mismas tareas que usted, se está
convirtiendo en la persona de confianza de su jefe/a. Es más, su jefe/a ahora almuerza con este/a compañe-
ro/a y no con usted como antes. En las reuniones semanales tampoco le pide su opinión como solía hacerlo
y en cambio, está muy interesado/a en la opinión de su compañero/a. Además, les ha visto irse juntos des-
pués del trabajo.

El escenario de envidia que también tiene una versión para hombre y otra para mujer,
fue el siguiente:

Imagínese que hace dos años o más que trabaja en una empresa... Hace unos meses se produjo una vacante
para un puesto superior, mejor remunerado y considerado dentro de la empresa. Usted siempre ha soñado
que ese ascenso iba a ser para usted, sin embargo, cuando llegó la designación, el ascenso al que usted aspi-
raba fue para otro/a compañero/a de su misma categoría y antigüedad en la empresa y no para usted. Esta
persona es tan competente e inteligente como usted. De este modo, el/la compañero/a al que ascendieron
ha conseguido todos los beneficios a los que usted aspiraba: mejor salario, mejor despacho, mayor flexibili-
dad horaria, mayor categoría profesional…y además usted se ha quedado sin ninguna posibilidad de pro-
mocionarse en los próximos años.

Después de cada escenario se preguntó a los participantes por la intensidad de celos y
envidia que les provocaba cada una de estas situaciones en una escala de respuesta que va
de 1 “nada” a 5 “mucha”.

A continuación se presentaba el cuestionario sobre las características del rival que
provocan celos y envidia (Dijkstra y Buunk, 2002). Así, después del escenario de
celos los participantes tenían que responder en una escala de 5 puntos (1 “nada” a 5
“mucha”) al cuestionario con 24 ítems que describen las características del rival a par-
tir del siguiente enunciado: “Me pondría especialmente celoso/a si mi
compañero/a...”. Este procedimiento fue aplicado también con el escenario de envi-
dia. En este caso, el enunciado fue el siguiente: “Me pondría especialmente envidio-
so/a si mi compañero/a...”. Estos ítems evaluaban las cuatro dimensiones encontradas
por Buunk et al. (2010): Atractivo físico (α de Crombach .91 celos y .94 envidia),
ejemplo de ítem: “fuera más delgado/a que yo”; Dominancia física (α de Crombach .80
celos y .88 envidia), ejemplo de ítem: “fuera físicamente más fuerte que yo”; Poder
social y dominancia (α de Crombach .85 celos y .89 envidia), ejemplo de ítem: “tuviera
una formación educativa superior a la mía”; Habilidades sociales (α de Cronbach .82
celos y .89 envidia), ejemplo de ítem: “supiera escuchar mejor que yo”.

Finalmente, los participantes respondieron la escala de competición intrasexual
(Buunk y Fisher, 2009). La escala consta de 12 ítems (α de Cronbach .85). Ejemplo de
ítems: “no contrataría a una hombre/mujer muy competente”, y “siempre quiero ganar a
otra/os mujeres/hombres”. La escala de respuesta variaba de 1: totalmente de acuerdo a 7:
totalmente en desacuerdo.

Análisis y Resultados

Diferencias entre celos y envidia en el trabajo

Se realizó una prueba t para analizar si las personas diferenciaban entre celos y envidia
usando una medida de escenario. En línea con la primera hipótesis, los resultados obteni-
dos han puesto de manifiesto que los participantes en este estudio diferenciaban entre
celos y envidia en el trabajo. Así, en el escenario de celos la media de celos fue de 2.76
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mientras que la media de envidia para esta situación fue de 2.26 (t = -2.86; p < 0.05). En
el escenario de envidia la media de envidia fue de 3.47 mientras que la media de celos para
esta situación fue de 2.79 (t= 3.17; p < 0.05). 

Diferencias entre hombres y mujeres en los celos en el trabajo

Para estudiar las diferencias entre hombres y mujeres en las características del rival que
provocan celos se realizó un MANOVA en el que la variable independiente fue el sexo y
las dependientes fueron las cuatro características del rival que provocan celos. Los análisis
revelaron un efecto principal del sexo (F(4, 105) = 4.87, p = 0.001) indicando que, en
general, los rivales provocan más celos entre las mujeres. Así, las mujeres experimentan
más celos cuando las características del rival tienen que ver con el atractivo físico (F(1,
105) = 12.17, p = 0.001) y las habilidades sociales (F(1, 183) = 4.78, p = 0.03). Por el
contrario, no hay diferencias de sexo respecto a las características del rival que provocan
celos y que tienen que ver con el poder social y dominancia (F(1, 183) = 3.48, p = 0.06) y
la dominancia física (F(1, 183) = 0.25, p = 0.61) (ver Tabla I). 

TABLA I
Celos en el trabajo provocados por las características del rival en función del sexo

Características del rival Media (DT)

Mujeres Hombres
(N = 55) (N = 50)

Habilidades sociales 2.53 (.80) 2.19 (.76)
Poder social y dominancia 2.28 (.98) 1.96 (.76)
Atractivo físico 1.52 (.79) 1.11 (.26)
Dominancia física 1.13 (.98) 1.17 (.76)

Diferencias entre hombres y mujeres en la envidia en el trabajo

Para estudiar las diferencias entre hombres y mujeres en las características del rival que
provocan envidia se realizó un MANOVA en el que la variable independiente fue el sexo y
las dependientes fueron las cuatro características del rival que provocan envidia.

Los análisis revelaron un efecto principal del sexo (F(4, 105) = 4.86, p = .001) indican-
do que, en general, los rivales provocan más envidia entre las mujeres. Las mujeres experi-
mentan más envidia únicamente cuando las características del rival tienen que ver con el
atractivo físico (F(1, 105) = 10.36, p = 0.002). Aparecen también diferencias entre hom-
bres y mujeres, con una significación marginal, respecto a el poder social y dominancia
(F(1, 183) = 3.21, p = 0.07), a las habilidades sociales (F(1, 183) = 3.13, p = 0.08), y a la
dominancia física (F(1, 183) = 0.21, p = 0.64) (ver Tabla II).

TABLA II
Envidia en el trabajo provocada por las características del rival en función del sexo

Características del rival Media (DT)

Mujeres Hombres
(N = 55) (N = 50)

Habilidades sociales 2.52 (1.09) 2.19 (.80)
Poder social y dominancia 2.23 (1.13) 1.89 (.77)
Atractivo físico 1.48 (.86) 1.07 (.30)
Dominancia física 1.22 (.43) 1.17 (.54)
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En suma, de acuerdo con la segunda y tercera hipótesis, existen diferencias sexuales en
las características del rival que provocan celos y envidia, siendo el atractivo físico la carac-
terística que más celos y envidia provoca en las mujeres y las habilidades sociales sólo en la
situación de celos.

La importancia de las características del rival que provocan celos y envidia en el trabajo en
hombres y mujeres

Para profundizar en estos aspectos, estudiamos también cuál es el orden de importancia
de las características del rival que provocan celos y envidia tanto para hombres como para
mujeres. Para hacer esto, se realizaron, separadamente para cada sexo, ANOVAS de medi-
das repetidas y las consiguientes comparaciones por pares. Respecto a los celos, los resulta-
dos indicaron un efecto significativo tanto para las mujeres F(3, 49) = 75.74, p < 0.001,
η
2 = 0.59 como para los hombres F(3, 49)= 78.84, p < 0.001, η2 = 0.60. En las mujeres,
todas las diferencias entre las características del rival que provocan celos fueron significati-
vas. Las características que provocaron más celos fueron las habilidades sociales, seguidas
del poder social y dominancia y el atractivo físico, mientras que lo que menos celos provo-
có fue la dominancia física. En los hombres, fueron significativas las diferencias entre las
características relacionadas con las habilidades sociales y el poder social y dominancia, sin
embargo, las diferencias entre dominancia física y atractivo físico no fueron estadística-
mente significativas. Como en las mujeres, la característica que más celos provocó en los
hombres fueron las habilidades sociales, seguidas de las características relacionadas con
poder social y dominancia.

Respecto a la envidia, los resultados también indicaron un efecto significativo en las
diferencias entre las características del rival tanto para los hombres F(3, 52) = 60.14, p <
0.001, η2 = 0.52 como para las mujeres F(3, 47) = 64.35, p < 0.001, η2 = 0.56. En las
mujeres, fueron significativas las diferencias entre las características relacionadas con las
habilidades sociales y el poder social y dominancia, sin embargo, las diferencias entre
dominancia física y atractivo físico no fueron estadísticamente significativas. La caracterís-
tica que más envidia provocó en las mujeres fueron las habilidades sociales seguidas de las
características relacionadas con poder social y dominancia. En los hombres, todas las dife-
rencias entre las características del rival que provocan envidia fueron significativas. De
modo similar en las mujeres, la característica que provocó más envidia fue las habilidades
sociales, seguida de la característica de poder social y dominancia y el atractivo físico, y lo
que menos celos provocó fue la dominancia física. 

En síntesis, en el trabajo las características del rival que más celos y envidia provocan en
hombres y en mujeres son las habilidades sociales.

El papel de la competición intrasexual en los celos y la envidia en el trabajo

Para analizar el papel de las diferencias individuales en competición intrasexual respec-
to a las características del rival que provocan celos y envidia, se realizaron análisis de corre-
lación para cada una de las cuatro características. Para la envidia todas las correlaciones
fueron significativas con valores r entre .21 y .42 y valores p entre .05 y .01, lo que indica
que la envidia en el trabajo está claramente relacionada con las diferencias individuales en
competición intrasexual (ver Tabla III).

Para los celos, la mayoría de las correlaciones fueron también significativas, con valores
r entre .20 y .77 y valores p entre .05 y .01, excepto para la dominancia física con la que no
aparecieron relaciones significativas. Por lo tanto, en los celos en el trabajo la dominancia
física no es un aspecto que aparezca relacionado con las diferencias individuales en compe-
tición intrasexual (ver Tabla IV).

Para analizar cuáles de las características del rival que provocan celos y envidia predicen
la competición intrasexual se realizaron análisis de regresión por pasos sucesivos. En el
caso de los celos, en las mujeres solamente el atractivo físico tuvo una contribución inde-
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pendiente (R2 = 0.22, F = 4.60, p = 0.02). En los hombres ninguna de las características
del rival que provocan celos predice la competición intrasexual.

Respecto a la envidia, en las mujeres solamente el poder social y la dominancia tuvie-
ron una contribución independiente (R2 = 0.22, F = 4.7, p = 0.02). En los hombres nin-
guna de las características del rival que provocan envidia predice la competición intrase-
xual. 

En suma, en entornos de trabajo las características del rival que provocan celos y envi-
dia en los hombres no predicen la competición intrasexual. Por el contrario, en las mujeres
son los celos provocados por el atractivo físico de la rival, la característica que predice la
competición intrasexual. En el caso de la envidia, no es el atractivo físico de la rival, sino el
poder social y dominancia lo que predice la competición intrasexual. Por eso, mujeres con
un nivel alto de competición intrasexual parecen más celosas si la rival es más atractiva, y
más envidiosas si la rival es más poderosa y dominante. Así pues, se confirman parcial-
mente las hipótesis cuarta y quinta.

Discusión

El objetivo de la presente investigación ha sido estudiar las diferencias sexuales en las
características del rival que provocan celos y envidia, y cómo éstas se relacionan con la
competición intrasexual. Con este fin, lo primero fue comprobar que los sujetos diferen-
ciaban entre las dos emociones. Así, un primer resultado importante es que ante el escena-
rio de envidia los participantes percibían envidia y ante el escenario de celos percibían
celos. Por tanto, aunque en el lenguaje cotidiano las personas no diferencian entre celos y
envidia, parece posible esclarecer estas respuestas e inducir a las personas a discriminar
entre ambas.

Un segundo conjunto de resultados tiene que ver con el papel que juegan las caracterís-
ticas del rival en los celos y en la envidia en el contexto trabajo. Al igual que ocurre en las
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TABLA III
Matriz de correlaciones entre competición intrasexual y características del rival que provocan envidia

ISC SPD PA SCA PD

ISC 1
SPD -.42** 1
PA -.32** .60** 1
SCA -.29** .83** .48** 1
PD -.21* .45** .70** .36** 1

Nota. * p < .05 ** p < .01 
ISC = Competición intrasexual; SPD = Poder social y dominancia; PA = Atractivo físico; SCA =
Habilidades sociales; PD = Dominancia física

TABLA IV
Matriz de correlaciones entre competición intrasexual y características del rival que provocan celos

ISC SPD PA SCA PD

ISC 1
SPD -.35** 1
PA -.37** .58** 1
SCA -.20* .77** .47** 1
PD -.15 .34** .46** .25* 1

Nota. * p < .05 ** p < .01 
ISC = Competición intrasexual; SPD = Poder social y dominancia; PA = Atractivo físico; SCA =
Habilidades sociales; PD = Dominancia física
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relaciones íntimas, los resultados de este trabajo indican que el atractivo físico es la carac-
terística del rival que más celos y envidia provoca en las mujeres y no en los hombres. Así,
en los ambientes de trabajo puede no ser especialmente ventajoso para las mujeres ser
atractivas (Heilman y Saruwatari, 1979). Estos resultados están en la línea de los resulta-
dos obtenidos por Buunk et al. (2010) en las relaciones íntimas. Esta similitud entre lo
personal y lo laboral puede ser explicada desde la psicología evolucionista. Desde esta
perspectiva se asume la existencia de un mecanismo subyacente a los celos, debido a las
formas de vida sociales de nuestros ancestros en las que no se producía la distinción entre
la vida privada y laboral (Campbell, 2004). Los mecanismos que evocan los celos evolucio-
naron durante millones de años en sociedades bastante diferentes a las organizaciones
actuales. Por ejemplo, estas organizaciones se caracterizan, a menudo, por interdependen-
cia y competitividad entre cientos de personas, y por la presencia de mujeres a cargo de
grupos (mujeres directivas). En este nuevo contexto parecen ocurrir diferencias sexuales
similares a las que han evolucionado en el contexto de las relaciones íntimas, incluso aun-
que puedan no ser adaptativas. 

Por otra parte, cuando estudiamos la importancia de las características del rival que
provocan celos y envidia en el trabajo, los resultados obtenidos ponen de manifiesto la
importancia de las habilidades sociales en entornos de trabajo. De hecho, tanto en hom-
bres como en mujeres la característica que más celos y envidia provoca en el trabajo son las
habilidades sociales del rival. Además, en el caso de los celos, obtuvimos indicaciones de
que el poder social y dominancia y las habilidades sociales del rival son más amenazantes
para las mujeres. 

Nuestros resultados también sugieren que en las relaciones en el trabajo las diferencias
individuales en competición intrasexual tienen un significado diferente para los hombres
y para las mujeres. Así, en los hombres las características del rival que provocan celos y
envidia no se relacionan con la competición intrasexual. Por el contrario, en las mujeres
los celos provocados por el atractivo físico de la rival se relacionan con la competición
intrasexual. Estos resultados son congruentes con los obtenidos en estudios previos. Como
afirma Campbell (2004), las mujeres tienden a competir más por el atractivo físico. Por su
parte, Walters y Crawford (1994) y Cashdan (1998) señalan que las mujeres consideran
más eficaz, y usan como táctica más frecuente, llamar la atención con la apariencia incluso
cuando no se sabe en qué aspectos se está compitiendo. En el caso de la envidia, no es el
atractivo físico de la rival, sino su poder social y dominancia lo que se relaciona con la
competición intrasexual. Es decir, mujeres con un nivel alto de competición intrasexual,
parecen ser más envidiosas solamente si la rival es más poderosa y dominante. Este último
resultado es un claro ejemplo de que las organizaciones son un contexto importante para
que se produzca la competición intrasexual en características específicas. 

La presente investigación tiene algunas limitaciones. En primer lugar, en el escenario
de celos la relación superior-subordinado se estableció como una relación valorada por el
subordinado. Esto es debido a que los sentimientos hacia el supervisor es probable que
sean más intensos que hacia los compañeros, ya que los supervisores controlan más recur-
sos. Por tanto, una primera limitación se refiere a la posible replicación de los resultados si
la persona valorada, objeto de comparación, fuera un compañero en lugar del supervisor.
Sin embargo, debido a que en una investigación previa (Buunk et al., 2010) la naturaleza
de la relación no pareció ser importante, los resultados probablemente no diferirán cuando
la relación valorada sea con un compañero de trabajo.

Una segunda limitación es que, no solo rivales del mismo sexo, sino también rivales del
sexo opuesto, pueden provocar celos y envidia en el trabajo. Sin embargo, el listado de
características del rival que provocan celos y envidia utilizados en este estudio fue desarro-
llado para evaluar la competición intrasexual, por lo que este cuestionario puede no ser
adecuado para estudiar celos y envidia provocados por características del rival de sexo
opuesto. Por tanto, sería interesante estudiar los celos y la envidia en el trabajo provocados
por las características del rival cuando el rival no es del mismo sexo. Además, es necesario
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señalar que debido al reducido tamaño de la muestra y a que se trata de un estudio explo-
ratorio y de carácter transversal, no pueden establecerse relaciones causales entre las varia-
bles.

A pesar de estas limitaciones, esta investigación es una de las primeras que examina las
caracteristicas del rival que provocan celos y envidia en el trabajo y contribuye a entender
mejor conflictos y problemas que pueden ocurrir en las relaciones entre trabajadores. En
este sentido, nuestro trabajo pretende clarificar dos emociones que no han obtenido
mucha atención en contextos de trabajo pero que pueden generar estrés y afectar negativa-
mente a la calidad de vida laboral. 

La principal implicación práctica que se deriva del mismo es que en la intervención
organizacional se modifiquen aquellos aspectos del trabajo que puedan generar percepción
de amenaza o perdida (para prevenir los celos) y percepción de carencia en la comparación
con otros (para prevenir la envidia). De este modo, interviniendo sobre la fuente de estas
emociones se pueden lograr organizaciones más saludables, por lo que las políticas de
recursos humanos deberían orientarse en este sentido.
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